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PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE ATENCION INTEGRAL A LA PRIMERA INFANCIA

El Programa Interamericano sobre atención integral a la primera infancia tiene como propósito consolidar y avanzar en el cumplimiento del Compromiso Hemisférico por la Educación de la Primera Infancia adoptado en 2007 y ratificado a su vez, por los Ministros de educación de las Américas, en agosto de 2009. El Programa busca dar un fuerte impulso a las acciones, proyectos, y asistencia técnica que la OEA, UNICEF, OEI, UNESCO y la Fundación Bernard van Leer vienen patrocinando, liderando y ejecutando, en el hemisferio, en alianza con instituciones de gobierno, sociedad civil y empresas. 

La primera infancia es una etapa trascendental en la vida del ser humano, y la inversión en atención de calidad a los seres humanos en esta etapa crítica ofrece oportunidades para superar o disminuir algunos de los grandes retos que enfrentan los Estados Miembros de la OEA: la pobreza persistente, la inequidad, el fracaso escolar, el desempleo crónico, la delincuencia y la violencia social. El buen comienzo para todos los niños de nuestras países constituye uno de los cimientos fundamentales para la formación y desarrollo de seres humanos aptos para convivir en sociedad como sujetos con capacidad afectiva, cognitiva, comunicativa y creativa. Un verdadero coro de economistas, científicos, médicos, y políticos han concluido que invertir en la atención a la primera infancia es quizás la inversión más importante que puede hacer una sociedad para propiciar mejores resultados sociales y económicos. Las investigaciones también demuestran que para ser efectiva, esta atención debe ser de calidad e integral – es decir, que comprenda diversos servicios estratégicamente articulados tales como nutrición, salud, educación, bienestar, medidas laborales, entre otros, – para efectivamente lograr un impacto óptimo y equitativo. Pero para ello, se requiere de políticas públicas concretas y de gran voluntad política, más aún en época de crisis económica y cambios políticos. 

1. ANTECEDENTES

El Programa Interamericano sobre atención integral a la primera infancia (en adelante “El Programa”) busca acelerar el cumplimiento por parte de los Estados miembros de la OEA del “Compromiso Hemisférico por la Educación de la Primera Infancia” (2007 y 2009); los Objetivos de Desarrollo del Milenio; los acuerdos del Marco de Acción de Dakar- Educación para Todos, las Metas 2021 de OEI aprobadas por la Asamblea de Ministros en septiembre de 2010, “La Declaración de Moscú: construyendo la salud de las naciones”, de septiembre de 2010, las Resoluciones de la Asamblea General de la OEA ratificadas por las Cumbres de las Américas (1998- 2001- 2008, 2009);  La Convención sobre los Derechos del Niño (1989) y sus Observaciones Generales 7, 11 y 12 (2005- 2009).

El Programa, recoge específicamente la Observación General No. 7
 aprobada en Noviembre de 2005, “Realización de los derechos del niño en la primera infancia”; la Observación General No. 11, “Los niños indígenas y sus derechos en virtud de la Convención aprobada en febrero de 2009; y, la Observación General No. 12, “El derecho del Niño a ser escuchado” sancionada en julio de 2009. Asimismo, se consideran otros instrumentos internacionales que existen en beneficio de la protección y atención integral del niño, debido a que detallan con sólidos argumentos la forma de cumplir con las obligaciones adquiridas por los Estados y el alcance de estos mandatos combinados con otros instrumentos internacionales de derechos humanos. 

El Programa se enmarca en el Estatuto del CIDI, en su capítulo V referido al Plan Estratégico de Cooperación Solidaria, Artículo 30, cuyo texto señala que los “Programas Interamericanos de Cooperación tendrán por finalidad facilitar el diálogo interamericano sobre desarrollo integral, fortalecer los programas nacionales y promover la cooperación, con énfasis en acciones de alcance multinacional que tomen en cuenta la participación de los países de menor desarrollo relativo”. Dispone asimismo que los Programas Interamericanos deban incluir objetivos, metas, estrategias, modalidades y ámbito de acción, así como lineamientos y mecanismos para su evaluación. 

El Programa se sustenta en el hecho que la Organización de los Estados Americanos (OEA), ha desempeñado, desde 1991, un papel significativo y trascendental en la formulación, desarrollo e implementación de iniciativas hemisféricas en primera infancia. Tiene una ventaja comparativa frente a otros organismos e instituciones internacionales, pues viene trabajando con los 34 Estados miembros que la conforman en acciones regionales,  subregionales, nacionales y locales. Este proceso produjo una trayectoria de experiencias y aprendizajes compartidos, que ha permitido generar sinergias con otros organismos tales como UNICEF, OEI, la Fundación Bernard van Leer, UNESCO, el Banco Mundial, el BID, organizaciones de la sociedad civil y empresas con quienes se comparte una filosofía común. Se ha trabajado en múltiples asuntos críticos interrelacionados entre si, tales como: diseño y evaluación de políticas, sensibilización social y abogacía, investigación, comunicación, equidad con poblaciones en desventaja, calidad de la practica pedagógica, intercambio de innovaciones, formación/capacitación docente y de agentes educativos, transiciones y fortalecimiento institucional, entre otros.  En su conjunto, estos temas fueron un eje estimulador para la actualización y fortalecimiento de políticas y desarrollo técnico pedagógico en desarrollo infantil temprano en muchos países de la región.

El Programa ratifica que los últimos compromisos de política de la OEA han tenido una posición sólida, permanente y significativa frente al reto de atender a la infancia. Entre sus características se pueden mencionar: una base conceptual común, respuestas de carácter intersectorial, interinstitucional e interdisciplinaria; y una concepción educativa que por excelencia involucra la familia y la comunidad para ampliar el ambiente educativo del niño y la niña.  Los compromisos más recientes son:
· La Declaración de Scarborough  aprobada por la Cuarta reunión Interamericana de Ministros de Educación, realizada en Trinidad y Tobago, del 10 al 12 de agosto de 2005, reconoció “… la necesidad de ampliar la estructura educativa desde la educación inicial por su muy positivo impacto en la calidad de la educación y en la reducción de la desigualdad.
· El “Compromiso Hemisférico por la Primera Infancia y los  “Lineamientos Programáticos para la Educación de la Primera Infancia aprobados en la Quinta reunión Interamericana de Ministros de Educación, realizada en Cartagena de Indias, Colombia, del 14 al 16 de noviembre de 2007, ratificados en la Asamblea General de la OEA, en junio de 2008. 
· La Declaración de Quito, adoptada por los Ministros de Educación en su Sexta reunión Interamericana, en Quito, Ecuador, en agosto de 2009; en la que los gobiernos de Chile, Colombia y Trinidad y Tobago, informaron sobre el progreso de las acciones realizadas por los 34 Estados miembros y los Ministros reafirmaron…”el Compromiso Hemisférico por la Educación de la Primera Infancia, adoptado en la Quinta Reunión Interamericana de Ministros de Educación, celebrada en Cartagena de Indias del 12 al 14 de noviembre de 2007, en el que nos comprometimos a aumentar la cobertura de la atención integral de calidad a la primera infancia, de acuerdo a las realidades de cada Estado miembro, con un objetivo a largo plazo de universalizar su atención integral. Expresamos nuestra complacencia con los avances hacia el cumplimiento de los mandatos que en esa oportunidad fijamos y, en el ámbito interamericano, bajo la coordinación de la CIE
  Para otorgarle más impulso y visibilidad, hemos acordado encomendarle a la CIE elaborar un Programa Interamericano sobre la Atención Integral a la Primera Infancia, al que daremos un fuerte respaldo.”

En seguimiento al Compromiso Hemisférico y sus lineamientos programáticos, la OEA, en colaboración con otros socios estratégicos, ha desarrollado iniciativas, tales como:
· “Políticas y Estrategias para una Transición Exitosa del Niño hacia la Socialización y la Escuela”. Se enfoca en el fortalecimiento institucional de las direcciones nacionales de educación inicial, preescolar y parvularia de los Estados miembros. Incluye investigación, publicación, y organización de dos simposios hemisféricos que congregaron delegados de gobierno y organismos internacionales con quienes se consolidaron el desarrollo de acciones conjuntas (Washington, D.C. mayo 2007 y Valparaíso, Chile mayo del 2009).

· “Tendencias de las Políticas de Transición en Comunidades Indígenas y Rurales” comprende Investigación y publicación de informes por país sobre las políticas, las estadísticas, estudios de caso en comunidades indígenas y rurales ( Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Guatemala, México, Perú y Venezuela); talleres de socialización y abogacía, dos Declaraciones de Pueblos Indígenas; y, un Simposio Internacional sobre educación inicial y básica en poblaciones rurales e indígenas (Puebla, México, enero 2010).  Entre sus resultados se encuentra una propuesta de materiales de capacitación y diseño curricular diversificado que se elabora con el Ministerio de Educación del Perú y otra en México con la Fundación para el Desarrollo Integral de  Pueblos Indios y Comunidades Rurales A.C.  (Oct. 2010). 

· “Expansión del Compromiso hemisférico por la educación de la primera infancia a través de la tecnología y las redes de comunicación”; comprende el intercambio y promoción de experiencias de abogacía y participación social por la primera infancia; el desarrollo de talleres y foros de difusión con periodistas; la preparación de 5 Guías para el manejo de información sobre primera infancia en lenguaje mediático; la preparación de boletines especializados; un Portal de Primera Infancia que prevé incrementar los enlaces con otros sitios Web y redes.

·  “Consolidando la educación infantil temprana en el Caribe a través de la cooperación técnica con Chile” en Chile y los países del Caribe, en colaboración con CARICOM y UNICEF, dirigido al asesoramiento y reflexión sobre políticas de infancia, gestión y construcción curricular colectiva; trabajo con familia; modalidades alternativas de atención no formal, y, formación de redes. Se realizaron talleres y visitas (Valparaíso, Chile, Mayo 2009; Puerto España, Trinidad y Tobago en Enero de 2010). Se prevé actividades de evaluación y trabajo con poblaciones infantiles de cero a tres años (noviembre 2010 y enero 2011).
· “La evaluación educativa orientada a la calidad: seguimiento al Compromiso por la educación de la primera infancia”, a través de talleres subregionales, los representantes de los Estados miembros estudiarán las mejores formas de evaluar el desarrollo del niño/a y de evaluar la calidad de las políticas, los programas y servicios. Se realizaron Talleres subregionales: para los 8 países de la subregión Centroamericana (San José, Costa Rica, Junio 2009); para la subregión de MERCOSUR, cinco países (Asunción, Paraguay, Diciembre 2009); con cuatro países de la región andina, (Medellín, Colombia, Mayo 2010); y con USA Canadá y México sobre diseño, adaptación, aplicación y evaluación del EDI (Early Development Instrument) (Ontario, Canadá, junio 2010). Se anticipa también la reunión subregional del Caribe con 14 países de CARICOM con apoyo de UNICEF (Guyana, enero de 2011, y el “Congreso Mundial de Evaluación sobre primera infancia” que se realizará en Asunción, Paraguay, en mayo de 2011.

· “Introducción en estrategias de atención para la primera infancia de cero a tres años”, mediante un curso en línea, dirigido a profesionales de las ciencias sociales, responde a la creciente demanda de conocimiento sobre la importancia del desarrollo del niño en esta etapa, la necesidad de atenderla de manera integral y de ampliar la capacidad y calidad de oferta de las Universidades.

· Realización de encuentros técnicos y políticos a través de la región, tales como el Segundo Congreso Mundial y Noveno Encuentro Internacional de Educación Inicial y Preescolar: Procesos de formación y desarrollo profesional  de agentes educativos, (Monterrey, México, del 23 al 25 de septiembre del año 2009), convocado por el Gobierno del Estado de Nuevo León, la  Secretaría de Educación, los Centros de Desarrollo Infantil de Monterrey (CENDI),  y la Oficina de Educación y Cultura, el Congreso Mundial: “La educación Inicial Hoy”, convocado en Guanajuato, México en julio 2009 con la Asociación Mundial de Educadores Infantiles (AMEI), el Congreso Internacional de Neuroeducación en Perú en Agosto de 2010; el Encuentro: Responsabilidad Social Empresaria y Primera Infancia, en septiembre de 2010; el Décimo Encuentro de Educación Inicial y Preescolar: “Universalización de la educación temprana y la atención integral a la primera infancia: el desafió del siglo XXI” en Monterrey, México, octubre de 2010,  entre otros.
Este Programa Interamericano se sustenta en los avances que vienen desarrollando los Estados miembros del hemisferio con apoyo de la OEA, UNICEF, la Fundación Bernard van Leer, la OEI, UNESCO y otros organismos e instituciones internacionales, la sociedad civil y los empresarios que trabajan por la primera infancia.  

II. MARCO CONCEPTUAL

La OEA y sus socios estratégicos han cimentado su acción sobre la base de  las evidencias, investigaciones científicas y constataciones realizadas en los últimos 20 años, desde diversas perspectivas (culturales, psicológicas, económicas, educativas, políticas, neurocientíficas) respecto del desarrollo infantil. Toda la demostración científica ha consolidado la importancia del desarrollo, atención y educación temprana desde antes del nacimiento, comprendiendo todas las dimensiones del desarrollo infantil: salud, nutrición, educación, recreación, afecto e interrelación emocional; y, ambiente de desarrollo de calidad.

Fundamentos científicos: 

Desde 1994, los estudios de la Carnegie Corporation
, señalan que el desarrollo del cerebro antes del primer año de vida es más rápido y extenso que en etapas posteriores y, por lo mismo, es una etapa altamente más sensible a factores del medio ambiente ya que a temprana edad deja huellas para siempre, pues no sólo afecta el número de células cerebrales y el número de conexiones entre ellas mismas, sino también la calidad y solidez que dichas conexiones tengan. 

Las investigaciones del neurocientífico Fraser Mustard
 (2006), han arrojado clara evidencias de que el desarrollo del cerebro es más rápido durante los dos primeros años de vida, en preparación del desarrollo significativo de las funciones intelectuales, emocionales, físicas, inmunológicas y sociales que tendrá el ser humano en el futuro. El cerebro es un órgano maestro que marca el camino hacia la buena salud, el aprendizaje, las emociones, regula el temperamento, el desarrollo social, el lenguaje, las capacidades de alfabetización, las habilidades cognitivas, las perceptivas, de salud física, mental y las bases de las funciones y experiencias sensoriales.   

Los años tempranos, incluido el período uterino, son muy críticos y sensibles para el desarrollo del cerebro y de los senderos neuronales relacionados con las emociones, conductas, lenguaje. La curva más alta de sinapsis para los sentidos se produce a los tres meses de nacido; del lenguaje a los seis meses y de la función cognitiva a los dos años. Los primeros años de vida constituyen el primer paso en un proceso de aprendizaje que dura toda la vida. Las bases del desarrollo de las competencias básicas de lectura, escritura y matemática se construyen desde estas edades. 

De múltiples estudios, Mustard y otros investigadores concluyen que la participación en programas de calidad en la infancia temprana puede aumentar el rendimiento escolar, reducir la deserción, aumentar los ingresos y reducir los niveles de violencia y conducta criminal. Por tanto, el desarrollo integral en los primeros años de vida, es determinante en el desarrollo del ser humano. Por lo que la inversión en programas de primera infancia de calidad pueden “hacer la diferencia”, sobretodo en situaciones de pobreza.


La participación de la familia y la influencia del contexto socio-cultural en el desarrollo humano; influyen poderosamente en los primeros años de vida y repercuten en la calidad de las interacciones afectivas y cognitivas y el comportamiento social que tendrá durante toda su vida. Es importante notar que la atención de calidad a la primera infancia puede ofrecerse en múltiples contextos y modalidades de atención, incluso a través de apoyo a las familias y comunidades para atender al niño en su mismo hogar.

J. Schweinhart (2004) en el estudio longitudinal de High Scope del proyecto Perry School
 de Ypsilanti, Michigan, Estados Unidos, demuestra que los programas con docentes de alta calidad profesional que usan estrategias centradas en los niños, los benefician a éstos, sus familias y comunidades hasta 40 años después. Señalan además que cada dólar invertido, revierte más de 16 dólares, además de reducir los índices de deserción escolar, fomentar más productividad y promover niveles más elevados de habilidades sociales, emocionales e intelectuales. 

James Heckman de la Universidad de Chicago (2007), premio Nóbel de Economía 2000, concluye en sus estudios, que el retorno de cada dólar invertido en la educación temprana es mucho mayor (ocho a uno) que el de cada dólar invertido en programas escolares de la educación media y superior (tres a uno). 

La inteligencia emocional, dice Goleman
, D (1998), es crucial para el futuro afectivo y social del desarrollo de los niños, es como un boleto para el estándar académico que puede ser aprendida individualmente y cultivarse sumando habilidades emocionales que ayudarán al ser humano a vivir en sociedad.  Los padres, y particularmente la madre, de acuerdo a la sintonía, o respuesta que de a su hijo, modela las expectativas emocionales relacionadas con el futuro de sus sentimientos. 

Howard Gardner
 (1987), afirma que los niños tienen un sistema sensorial muy sólido, por lo tanto hay que exponerlos a experiencias variadas y de calidad. Esto implica aceptar que las interacciones en contextos específicos juegan un papel fundamental en el desarrollo de las capacidades del ser durante la primera infancia ya que son éstas las que en diversas experiencias (sensoriales y en diversos contextos) le permiten al ser humano aprender los valores, normas, costumbres, pautas de comportamiento y significados a partir de los cuales se reconoce como un ser social histórico e ínter subjetivo en permanente cambio. 

En nuestro continente, investigadores y educadores como Maribel Córmack de Perú; María Victoria Peralta de Chile; Vital Didonet de Brasil, Guadalupe Rodríguez de Monterrey, México; pediatras como Mary Eming Young del Banco Mundial, psicólogas como Sara Victoria Alvarado del CINDE, Colombia, entre otros; han reiterado que la atención integral a la primera infancia desde muy temprana edad produce resultados potencialmente más favorables entre los niños que asisten a algún servicio de educación inicial comparado con los que desafortunadamente no asisten a éste. Los Estudios recientemente publicados
 muestran en sus resultados: reducción de los porcentajes de repetición y deserción, agresión y violencia; y la preparación del capital humano y social que se requiere para participar en el desarrollo y la producción económica en cada país. 

En resumen, los fundamentos ya señalados, nos permiten aceptar lo que aseguran los neurocientíficos: el 85% de la estructura básica del cerebro del niño se forma antes de los tres años, la inversión en estos primeros años representa el mayor retorno en comparación con inversiones realizadas en estadios posteriores, y por lo mismo, es necesario aprovechar la maleabilidad del cerebro para construir cimientos sólidos para el futuro. 

Fundamentos políticos 

En el mundo, se ha producido un proceso progresivo de toma de conciencia acerca de la importancia crucial de los ocho primeros años de vida del niño y de los factores que condicionan o favorecen su crecimiento y desarrollo. Esta toma de conciencia ha pasado por sucesivos periodos y momentos que han ido marcando hitos para poner en la Agenda política la toma decisiones respecto del desarrollo, cuidado y educación a la infancia. 

En 1990, después de la aprobación de la Convención, se inició una consulta a los países que culminó en marzo de 1990 en la Conferencia Mundial de Educación para Todos, realizada en Jomtien, Tailandia. En esta reunión se revisaron las necesidades educativas básicas de los seres humanos y se otorgó alta prioridad a la niñez. Una de las conclusiones más favorables, fue el consenso mundial de una visión ampliada de la educación básica, desde que el niño nace. Jomtien y esta visión renovada facilitó una mayor aceptación política y la elaboración de legislación explícita sobre la importancia del desarrollo, cuidado y educación de la primera infancia.

En abril de 2000 se evaluaron los logros, lecciones y desafíos de la Educación Para Todos, aprobados en Jomtien en 1990. Esto representó un esfuerzo sin precedentes sobre el estado de la educación en el mundo, incluyó evaluaciones nacionales del progreso, problemas encontrados por 183 países y aprobó las recomendaciones para acciones futuras. En este mismo sentido, la Declaración de Jomtien y la Declaración de Dakar (Abril de 2000) sobre Educación para Todos: aprueban explícitamente el compromiso de “Expandir y mejorar el cuidado y educación de la primera infancia”.
En la Quinta Reunión Interamericana de Ministros de Educación del CIDI, OEA, que se realizó en Cartagena de Indias, Colombia, del 14 al 16 de noviembre de 2007, con el tema central  “Aprendizajes y Compromisos Hemisféricos por la Primera Infancia”, los ministros de 25 Estados miembros reflexionaron, conocieron evidencias científicas y prácticas, y como producto de sus deliberaciones, se comprometieron a trabajar junto con los organismos internacionales y con la sociedad civil y aprobaron el “Compromiso Hemisférico por la Primera Infancia”.

Entre las conclusiones y mandatos mas importantes, el plenario aprobó: i) la primera infancia es una fase decisiva en el ciclo de vida del ser humano; ii) la educación de la primera infancia está dirigida al desarrollo integral de los niños y las niñas desde el nacimiento hasta los ocho años; iii) el acceso equitativo y oportuno a la educación integral de calidad es un derecho humano; iv) la familia es la primera e insustituible instancia de educación y cuidado de las niñas y los niños y las comunidades y los gobiernos de la promoción de políticas; v) la formación profesional de calidad y el desarrollo continuo de agentes educativos se fortalecerá; vi) las instituciones gubernamentales, internacionales y de la sociedad civil trabajarán conjuntamente para el logro de los objetivos de este compromiso. 

Los instrumentos internacionales firmados por la mayoría de los países del hemisferio, tales como la Convención y su Comentario General No. 7. Realización de los derechos del niño en la primera infancia reconocen que los niños pequeños son portadores de derechos y que la primera infancia es un período esencial para la realización de estos derechos. La Convención define la primera infancia como el período comprendido desde el nacimiento hasta los ocho años de edad e interpreta que el derecho a la educación durante la primera infancia comienza en el nacimiento y está estrechamente vinculado al derecho del niño pequeño a un máximo desarrollo. Insta a los Estados Partes a desarrollar estrategias basadas en derechos, coordinadas y multisectoriales a fin de que el interés superior del niño sea siempre el punto de partida en la planificación y previsión de servicios. Éstos deberán basarse en torno a un enfoque sistemático e integrado de la elaboración de legislación y políticas en relación con todos los niños de hasta ocho años de edad. 

Subraya que la provisión de servicios se ajuste a las circunstancias, edad e individualidad de los niños pequeños con personal capacitado para trabajar con este grupo de edad. El Comité CDN llama la atención a los Estados Partes para ofrecer programas que complementen la función de los padres y se organicen en cooperación activa con ellos, profesionales de distintas disciplinas y otros; apoyar programas basados en el hogar y la comunidad, en los que se habilite y se oriente a los padres: recurrir a modalidades que se ajusten a circunstancias locales y a prácticas cambiantes, respetando los valores tradicionales y prestando atención especial a los grupos más vulnerables; adoptar planes estratégicos y generales sobre el desarrollo de la primera infancia desde un marco de derechos y,  aumentar la asignación de recursos humanos y financieros para políticas, servicios y capacitación profesional.

III. SITUACIÓN ACTUAL

Una mejor educación no sólo conlleva a un mayor ingreso individual sino que es una precondición necesaria, aunque no suficiente, para el crecimiento económico a largo plazo. 

El informe de monitoreo de la Educación para Todos 2007, de la UNESCO, reporta que el 7.4% de niños de Latinoamérica y el Caribe (9.2% en América Latina), repiten el primer grado. La situación reviste de especial importancia si consideramos que el promedio mundial de repetición de primer grado se incrementó del 2005 (3.9%) al año 2007 (4.7%). De ahí que un desafío fundamental consista en procurar una atención educativa a la primera infancia que favorezca la transición entre los diferentes niveles educativos.

A pesar de los compromisos internacionales, los hallazgos científicos, y los avances significativos en algunos países, la región está lejos de cumplir con estos desafios. Los datos más recientes del  informe de la UNESCO reporta que en Latinoamérica y el Caribe, hay una cobertura de aproximadamente 62% de la población en los años preescolares (generalmente de cuatro a cinco años), y solo de un 5% en la población menor a cuatro años. Cabe notar la falta de datos cuantitativos y cualitativos confiables sobre el tema, y sobretodo para las edades menores a cuatro años. De la información disponible se sabe que hay un problema muy serio de equidad en  comunidades rurales, indígenas, de frontera y urbano-marginales; con relación a cobertura y calidad de atención.  

Una sólida inversión en la primera infancia significa que comenzar temprano es vital con participación efectiva de los padres, de manera permanente y de calidad adecuada; con personal debidamente capacitados en dinámica de trabajo con padres; procedentes de diferentes sectores sociales, conocedores de las neurociencias
En función de la realidad, el presente Programa considera que: para alcanzar el desarrollo del potencial del niño debe existir corresponsabilidad social. Por ello, este Programa comprende no sólo el sector oficial sino los actores sociales, incluyendo los mismos niños a quienes de acuerdo a las Observaciones a la Convención hay que ofrecerles una “ventana de oportunidades” para que hagan realidad sus derechos de protección, atención cuidado, educación y desarrollo infantil. Además, desarrollar programas de capacitación y liderazgo con las madres y los padres de familia, y la comunidad; para promover la adopción e implementación de las leyes que protegen a los niños, las madres y las familias; alumnos y docentes de universidades e instituciones que forman profesionales de educación, salud, bienestar y profesionales de otras áreas sociales y especialistas de primera infancia de distintas disciplinas, para desarrollar programas consistentes con los avances de las ciencias y las tecnologías. Revisar y actualizar los pensum de formación y los programas de capacitación dirigidos a tomadores de decisiones de los diferentes sectores sociales relacionados con infancia, miembros de la sociedad civil; empresas del sector privado; comunicadores y medios de comunicación; organismos e instituciones internacionales. 

IV. OBJETIVOS: 

El Programa tiene como objetivo general contribuir a la protección, el desarrollo y el cuidado infantil y será una herramienta para apoyar el combate a la pobreza, la desigualdad y la violencia contra los niños.  Sus acciones trataran de incrementar derechos de los niños como parte de una estrategia global de protección social, cuidado y Educación. Por esto y en concordancia con el Plan Estratégico de Cooperación Solidaria 2009; en seguimiento al Plan de Acción de la VI Cumbre de las Américas; las Metas 2021 de la OEI y la Declaración de Moscú sobre y al Compromiso Hemisférico por la Educación de la Primera Infancia, los objetivos específicos del Programa son:

· Respaldar e impulsar la creación de legislación clara, que norme y reglamente la protección y el  resguardo de los derechos de los niños y sus familias y apoyar la formulación de políticas públicas que reglamenten la acción del sistema escolar para universalizar la oferta de una educación integral de calidad de los niños y niñas desde el nacimiento hasta los ocho años de edad, con especial atención a los grupos de riesgo. 

· Facilitar el acceso a la información, movilizar el apoyo público y privado e impulsar la creación de redes y de comunicación social para construir consenso y darle visibilidad al impacto positivo de la intervención de calidad y, a fin de ampliar la inversión en la educación, cuidado y desarrollo de la primera infancia.

· Aumentar la cooperación entre gobiernos, investigadores, académicos, diseñadores de política, organismos e instituciones de la sociedad civil y las empresas para intensificar las acciones multidisciplinarias e intersectoriales en beneficio del niño y la niña.

· Contribuir a mejorar, fortalecer y/o crear una nueva conciencia de trabajo interinstitucional en los sectores educación, salud, bienestar y otros sectores sociales que progresivamente desarrollen un sistema planificado de acciones que tengan como eje orientador el desarrollo del máximo potencial del niño, considerando su atención integral desde antes del nacimiento hasta los ocho años. 

· Apoyar el diseño de políticas de formación inicial y capacitación de docentes y de agentes educativos con la finalidad de alcanzar los niveles de competencia que respondan a una educación inclusiva, pertinente, de calidad, que respete la diversidad.

· Promover la ejecución de proyectos, programas y experiencias de atención integral que además de ser innovadores, vayan a escala, amplíen la cobertura y calidad de los servicios educativos, atiendan prioritariamente los sectores más vulnerables con diversas modalidades de atención y combinen la participación de las instituciones del estado, la sociedad civil y las empresas.

· Apoyar la integración y/o derivación de los niños que presentan alguna necesidad específica; promover la tolerancia y los valores democráticos a través de una educación inclusiva; y, generar una política de promoción del buen trato que permita disminuir los niveles de violencia y abuso hacia los niños. 

V. METAS

1. Publicar un (1) informe con la legislación actualizada en los 34 países de la OEA, a finales de 2012.

2. A diciembre de 2011 apoyar por lo menos 5 países en la formulación de políticas desde la gestación a los cinco años.
3. Alcanzar la modificación de los currículos de formación inicial; de por lo menos un 10% de las universidades formadoras de docentes, por subregión de OEA.
4. Publicar un libro con modalidades alternativas de atención no escolarizada e institucionalizada para poblaciones infantiles en desventaja; desde cero a ocho años, en donde la participación de la madre, los padres de familia, la comunidad y las empresas sean las instituciones ejecutoras. 
5. Dinamizar el Portal y la Red de Primera Infancia a partir de la plataforma de la OEA, con el fin de mejorar el acceso a la información y promover la cooperación entre países.
6. Por lo menos el 5% de los centros de atención y cuidado de la primera infancia, por país, implementan políticas de inclusión de género, etnicidad y discapacidad.
7. Alcanzar a finales del año 2015, en la región hemisférica, el 10% de cobertura de atención integral de niños de cero a tres años, de poblaciones andinas y amazónicas; y por lo menos el 50% de atención a los menores de cuatro a ocho años.  
VI. LINEAS DE ACCION

Dentro de este contexto y en la perspectiva de proteger y asegurar los derechos del niño y la niña a una atención integral de calidad, fomentando la equidad y en base a la estructura sectorial que tienen los programas nacionales de primera infancia en cada Estado miembro; considerando los avances de las ciencias y la tecnología; y cumpliendo los compromisos políticos ratificados y/o respaldados por los gobiernos; el Programa, propone cuatro Líneas de Acción con estrategias y metas de trabajo evaluables: Comunicaciones, políticas, conocimientos y fortalecimiento institucional. Su ejecución tendrá cinco años de duración; su primera evaluación de proceso se realizará en la VII Reunión Interamericana de Ministros de Educación a realizarse el año 2011 y en reuniones ministeriales subsecuentes hasta una evaluación sumativa a finalizar el 2015. 
En cada línea de acción, se ejecutarán y promoverán acciones como las que aparecen a continuación.  La elaboración del plan de ejecución y seguimiento del Programa estará a cargo de la Comisión Interamericana de Educación (CIE) con apoyo de su Secretaría Técnica y representantes de los organismos internacionales y de la sociedad civil interesados en asociarse al Programa.

LINEA DE ACCION DE COMUNICACIONES: 

En esta línea se llevarán a cabo acciones tales como:
· Continuación de la ejecución de las acciones comprendidas en el proyecto “Expansión del compromiso hemisférico con la educación temprana a través de la tecnología y redes de comunicación”, iniciado el año 2008, que avanzará en la ejecución de la estrategia de comunicación y la formación de una red de redes de personas, instituciones y experiencias relacionadas con la primera infancia.

· Promoción de la creación de campañas de donaciones, por lo menos en cinco Estados miembros,  para contribuir a mejorar y diversificar la calidad de la atención y educación inicial para los niños desde su nacimiento hasta los tres años, por ejemplo: i) “done sus centavos  por la atención integral de los niños” en todos los mercados de alimentos e instituciones con productos de uso infantil que quieran participar (pañales, talco, ropa de niños, medicinas comunes, juguetes, materiales educativos, otros); ii) Impuestos del 1% a  la venta de vehículos, y otras ideas innovadoras.

· Elaboración de un Plan de Abogacía, en no menos de diez Estados miembros, con identificación de los aliados más fuertes, que contenga mensajes claros y coherentes de llegada a las autoridades políticas y publico en general, sobre temas vinculados, entre otros, a: el papel crítico de los primeros años de vida del niño en el desarrollo humano, social, y económico del país; la importancia de las transiciones, la situación de la infancia de comunidades indígenas, el desarrollo físico, mental, de salud, emocional, intelectual, afectivo del niño y la niña; asimismo el rol de los padres, la comunidad, los docentes y distintos otros profesionales, los tomadores de decisiones, entre otros actores sociales, en el óptimo desarrollo de la niñez.

· Difusión intensa de mensajes en prensa, radio, televisión, etiquetas de productos de consumo domestico sobre atención integral del niño desde antes del nacimiento, políticas de buen trato,  ventanas de oportunidades para incorporar experiencias de niños/niñas, promoción de la comunicación y el afecto desde antes del nacimiento, desarrollo y potencialidades del cerebro,  cuidado del ambiente, entre otros, de acuerdo a cada realidad donde se desarrollen los programas.  

· Organización de acciones de mercadeo, en cinco o mas Estados miembros, para alcanzar una mayor participación de las direcciones de recursos humanos de las empresas a fin de obtener decisiones sobre mayor inversión en programas para los hijos de los trabajadores de las empresas.

· Preparación, en todo el hemisferio, y difusión de mensajes clave, spots, cuñas radiales y de TV, entrevistas  y artículos en los diarios sobre temas de primera infancia para desarrollar una acción agresiva de los medios a favor de la atención integral de la primera infancia; apoyo a la preparación de periodistas para poder cubrir apropiadamente los temas de primera infancia.

· Difusión de por lo menos dos publicaciones anuales (libros), y múltiples ensayos con lecciones  aprendidas sobre temas tales como: espacios físicos y ambientes de aprendizaje no violentos;   convocatorias y resultados de jornadas de capacitación, e informaciones especializadas. Entre otras en un Portal de Primera Infancia de la OEA, paginas Web especializadas en primera infancia por lo menos en diez países y en organismos e instituciones internacionales, por ejemplo: UNICEF, van Leer, la Asociación Mundial de Educadores Infantiles (AMEI) y otros medios.  

· Distribución de un CD anual o DVD con publicaciones especializadas y contenidos de alta calidad que refuerzan la información sobre el desarrollo humano temprano en universidades, centros formadores de docentes y de capacitación, medios, empresas, e instituciones de desarrollo social.

LINEA DE ACCION DE POLITICAS:

En esta línea se llevarán a cabo acciones tales como:

· Continuación de la ejecución de los proyectos “Políticas y estrategias para una transición exitosa del niño hacia la socialización y la escuela” y “Tendencias de las políticas de transición en las comunidades rurales, indígenas, afro-americanas y de frontera”, bajo la coordinación de la CIE y con apoyo de su Secretaría Técnica.

· Promoción de la aplicación consistente del “Compromiso hemisférico por la educación de la primera infancia” y sus lineamientos programáticos; asimismo, seguimiento a la implementación de la Convención de los derechos del niño y sus comentarios generales: 7 “Realización de los derechos del niño en la primera infancia”;   11, “Los  niños indígenas y sus derechos en virtud de la Convención”; y, 12, “El derecho del Niño a ser escuchado”.

· Promoción de acciones, en todo el hemisferio, para avanzar en el establecimiento de políticas de estado que ofrezcan atención integral de calidad a los niños y niñas de cero a ocho años y apoyo a la creación de redes de actores políticos relevantes que defiendan el aumento de presupuesto para mejorar la infraestructura y brindar ambientes saludables de aprendizaje en los servicios para niños.  

· Apoyo a la creación o ampliación al mas alto nivel político de: mecanismos, estrategias, normas, regulaciones y directivas para una mejor y más eficiente planificación estratégica, que vele por el respeto a la equidad, la diversidad, el incremento de cobertura y calidad, eficiencia administrativa, intersectorialidad y multidisciplinariedad de los servicios de atención integral a los niños y niñas desde antes del nacimiento hasta los ocho años de edad.   

· Promoción de la organización y fortalecimiento de Comisiones intersectoriales a nivel nacional, estatal, y-o municipal para intensificar, promover y apoyar los servicios multidisciplinarios e intersectoriales complementando con apoyo pedagógico del sector educación a cualquier sector responsable de los dos primeros años de vida del niño. 

· Apoyo técnico a la creación de normas flexibles para “ir a escala”, saliendo de los proyectos piloto para avanzar a Programas amplios de incremento de cobertura y calidad en el o los sectores correspondientes, para organizar modalidades alternativas de atención para niños y niñas de cero a tres años, con participación de las madres y familia con los mismos beneficios de protección, educación, salud, nutrición, apoyo técnico y de materiales educativos; y la misma calidad de atención que en programas formales para otras edades.

· Apoyo al diseño, ejecución y evaluación de políticas para el desarrollo de programas para los dos primeros años de educación básica dirigidos a reducir los porcentajes de repitencia y deserción de los niños y niñas en estos grados.

· Apoyo a la creación de políticas vinculadas al escalafón magisterial o al escalafón de otros sectores (salud, desarrollo social, bienestar, entre otros) para justificar el incremento de puntaje que se puede usar para promoción por estudios (mejor formación, mayor capacitación y especialización) de profesionales en servicio. También se podrá usar para personal de instituciones formadoras de docentes o agentes de otras especialidades de desarrollo social, periodistas o personal del área de comunicación, que trabaje en apoyo a la atención integral de la primera infancia. 

· Promoción de la ampliación significativa de los recursos para equipar con herramientas tecnológicas a los sectores sociales, a fin de mejorar la gestión administrativa y el trabajo intersectorial con apoyo tecnológico.

· Firma de cartas de entendimiento y acuerdos interinstitucionales entre organismos e instituciones internacionales, para el desarrollo de  tareas conjuntas o complementarias y para evitar duplicar esfuerzos.

LINEA DE ACCION  DE CONOCIMIENTO 

En esta línea se llevarán a cabo acciones tales como:

· Continuación de la ejecución del proyecto: "La evaluación educativa orientada a la calidad: seguimiento al Compromiso por la primera infancia”; incluyendo considerar la posibilidad de desarrollar indicadores regionales de educación para el desarrollo infantil temprano en coordinación con el Proyecto Regional de Indicadores Educativos (PRIE) y otras iniciativas existentes; el desarrollo de metodologías para evaluar la calidad de programas y servicios; y el desarrollo de metodologías para evaluar el desarrollo infantil.

· Continuación de experiencias de capacitación de docentes y otros profesionales con proyectos que estimulen la cooperación entre América Latina y el Caribe, por ejemplo el proyecto: “Mejorando la educación infantil temprana en el Caribe a través de la cooperación técnica con Chile u otros países”.

· Ejecución del curso a distancia “Estrategias de Atención Integral en los Tres Primeros Años de Vida del niño/a” destinado a profesionales – diseñadores y ejecutores de políticas, educadores, pediatras, asistentes sociales, sociólogos, psicólogos, nutricionistas, administradores de programas, profesores formadores de docentes – para ampliar sus conocimientos sobre el desarrollo del niño desde su nacimiento hasta los tres años de edad.

· Organización y ejecución de por lo menos dos cursos hemisféricos anuales que permitan un mayor conocimiento de los avances de las neurociencias, metodologías actualizadas para incorporar a la practica pedagógica, evaluación, dinámica de trabajo con padres de familia, otras modalidades alternativas de atención educativa  y un uso mas frecuente de las tecnologías de la información y comunicación.

· Formación o apoyo a la consolidación de redes y consorcios de personal profesional y no profesional que trabaja en programas de desarrollo infantil para intercambiar innovaciones, políticas, estudios de caso, experiencias de evaluación y monitoreo, investigaciones, entre otros.

· Continuación de estudios e investigaciones que respalden las decisiones políticas.

LINEA DE FORTALECIMIENTO INSTITUCIONAL: 

En esta línea se llevarán a cabo acciones tales como:

· Organización, ejecución y evaluación de encuentros hemisféricos anuales de directores nacionales de educación inicial y básica y de otras áreas de desarrollo social relacionadas con la primera infancia; con formadores de formadores y especialistas de comunicación a fin de promover el establecimiento de Planes nacionales de fortalecimiento institucional que  promuevan la ampliación de cobertura con equidad y calidad y una acción significativa para ir a escala con menores de tres años; lucha contra la violencia contra y entre los niños y dotación de ambientes saludables de aprendizaje.

· Promoción de iniciativas y experiencias de trabajo conjunto intersectorial a nivel nacional, estatal y municipal y desarrollo de Alianzas con: i) instituciones y organismos nacionales e internacionales: AMEI, OMEP, ALAS, Save the Children, Banco Mundial, UNICEF, OEI, otros; ii) empresas y centros privados; iii) sociedad civil y universidades; otros.

· Promoción y fortalecimiento de iniciativas para involucrar de manera significativa a la empresa privada con el apoyo al desarrollo infantil temprano, en sus lugares de trabajo o comunidades. 

· Apoyo de empresas y sociedad civil a los gobiernos para organizar servicios “a escala” (en vez de experiencias piloto y proyectos), para menores de tres años, con modalidades alternativas de atención donde exista densidad de población concentrada dispersa; o de etnia específica rural, indígena o urbano marginal, proveyendo ambientes de aprendizaje saludables y programas intensos sobre prevención de la violencia infantil.

· Apoyo a los Estados miembros para la ejecución de programas de formación y capacitación de agentes educativos no profesionales, de preferencia, con el reconocimiento de estudios dentro del sistema educativo para incrementar sus años de escolaridad.

· Apoyo a los Estados miembros para ejecutar programas no formales con participación de madres, padres de familia y comunidad para incrementar la cobertura de atención de los niños y niñas desde antes del nacimiento hasta los tres años de edad con la intencionalidad “going to scale” o “ir a escala”; la creación de ambientes sanos de aprendizaje y lucha contra la violencia infantil. 

VII.  MONITOREO, SEGUIMIENTO Y EVALUACION DEL PROGRAMA

Se encargará a la Comisión Interamericana de Educación (CIE), con apoyo de su Secretaría Técnica en la Oficina de Educación y Cultura (OEC-DHDEC-SEDI), monitorear la implementación del Programa e informar anualmente sobre su progreso a la CEPCIDI, el CIDI, y la Asamblea General de la OEA, a través de los canales establecidos. Asimismo se informará a las Reuniones Interamericanas de Ministros de Educación en el marco del CIDI sobre los progresos y desafíos del Programa, incluyendo información sobre el avance de políticas, programas, proyectos  y acciones pertinentes en cada una de las Líneas de Acción y su comportamiento en los Estados miembros. Se preparará y presentará a los órganos políticos un informe de evaluación al concluir el quinto año del Programa en el año 2015 y de su posible renovación en función de sus resultados.

VIII. FINANCIAMIENTO

El presente Programa será financiado por recursos provenientes de fuentes fuera del Fondo Regular.  Hasta el momento cuentan las actividades del Programa con apoyo del subfondo CP/RES. 831 (1342/02) y los recursos de contraparte provenientes de los aportes de organismos internacionales asociados al Programa; las donaciones de la Fundación Bernard van Leer de Holanda que inicia su segunda Fase de apoyo a proyectos de desarrollo infantil en junio de 2010; asimismo los recursos procedentes los Estados miembros en las actividades que organizan normalmente; la sociedad civil y las empresas. 
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